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            Las joyas de Kinfairlie

          

        

      

    

    
      Más apreciadas que el oro son las Joyas de Kinfairlie, y solo los más dignos pueden luchar por su amor… El señor de Kinfairlie tiene hermanas solteras, cada una de las cuales es una joya por derecho propio.  Y él no tiene más remedio que verlas casarse a toda prisa.
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            La novia de la rosa roja

          

          Las joyas de Kinfairlie #2

        

      

    

    
      Más apreciadas que el oro son las Joyas de Kinfairlie, y solo los más dignos pueden luchar por su amor… El señor de Kinfairlie tiene hermanas solteras, cada una de las cuales es una joya por derecho propio. Y él no tiene más remedio que verlas casarse a toda prisa.

      Como una heroína en un cuento antiguo, Vivienne esperaba en la cámara más alta de la torre de Kinfairlie a su amante predestinado.  En la oscuridad, él vino a buscarla, envuelto en una capa y con la cabeza cubierta para que ella no le viera la cara.  Él la amaba dulcemente, completamente… y Vivienne sabía que había encontrado su destino.  Pero a la luz de la mañana, su sueño se hace añicos.  Erik Sinclair de Blackleith no es un héroe romántico, sino un guerrero desheredado que organizó su secuestro para recuperar su propio legado. 

      Indignada por la insistencia de Erik de que la necesita únicamente para engendrar un hijo, pero atrapada por la pasión que él despierta, Vivienne se da cuenta de que hay más mérito en su reservado cónyuge de lo que él admitiría.  Erik se muestra escéptico ante la creciente fe de ella en su honor y su deseo de recuperar su derecho de nacimiento robado… Poco sospecha que la rara joya que tiene por novia tiene la intención de capturar su corazón también protegido.
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        La trilogía Las Joyas de Kinfairlie está dedicada a mis lectores, con un sincero agradecimiento por su lealtad y apoyo. Que disfruten leyendo sobre las Joyas de Kinfairlie tanto como yo he disfrutado escribiendo sus historias.
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        Kinfairlie, en la costa este de Escocia - Agosto de 1421

      

      

      Alexander estaba orgulloso de sí mismo por un asunto bien concluido. Aunque el matrimonio de Madeline, su hermana mayor, no había comenzado de manera poco favorable, la solución de Alexander finalmente había resultado ser buena. Tal como él lo había predicho, Madeline estaba casada y de manera feliz, y aún más contenta por el bebé que ya le redondeaba la barriga. Aunque Alexander no había encontrado a Rhys FitzHenry por ningún medio convencional de emparejamiento, el hombre que había comprado la mano de Madeline en una subasta había demostrado ser un excelente esposo.

      Todo había terminado bien, y Alexander se inclinaba a reconocer para sí mismo el mérito de ese hecho feliz. Un hombre tenía que encontrar ánimo donde pudiera. Había poco más que eso que mereciera la estimación de Alexander en Kinfairlie y, a menudo, él se sentía abrumado por la carga de la propiedad heredada por él.

      Alexander miraba por la ventana los campos de Kinfairlie, frunciendo el ceño porque no fueran más verdes. La cosecha era ligeramente mejor de lo que su castellano había predicho, pero no lo suficientemente buena. Aunque su hermana Madeline estaba casada, su hermano Malcolm estaba entrenando en Ravensmuir y su otro hermano Ross estaba entrenando en Inverfyre, quedaban cuatro hermanas solteras de las que Alexander era responsable. El castellano había sido firme en su consejo de que debía haber menos bocas en la mesa durante el invierno.

      Los campos ofrecían un recordatorio enérgico. Alexander aun tendría que casar a su hermana Vivienne, la siguiente de más edad después de Madeline, antes de que cayera la nieve.

      Lamentablemente, Vivienne no estaba resultando más fácil de casar que su hermana mayor Madeline. Vivienne estaba dispuesta a casarse, pero ella deseaba sentir afecto por su esposo antes de que se celebraran sus nupcias. De hecho, ella deseaba estar enamorada. Alexander estaba seguro de que ellos habían visitado a todos los hombres de la cristiandad en vano. Él bien podría rugir si Vivienne lo miraba a los ojos y daba esa pequeña negación con la cabeza una vez más.

      Aunque Alexander preferiría que Vivienne fuera feliz, agosto ya estaba sobre ellos. Él pronto se vería obligado a tomar el asunto en sus propias manos.

      Alexander suspiró y se sumergió en las cuentas de la propiedad, con la esperanza de descubrir que las cosas fueran un poco mejor de lo que él pensaba. Él no tuvo tiempo suficiente para aburrirse con el aburrimiento de revisar las cuentas antes de que un toque sonara en la puerta de madera.

      Anthony, el anciano castellano de Kinfairlie, se aclaró la garganta cuando Alexander no respondió de inmediato. “Un caballero quiere verte, mi señor. Él ruega por una audiencia en privado lo antes posible.”

      Alexander estaba intrigado, porque los invitados rara vez llegaban espontáneamente a Kinfairlie y menos a menudo insistían en la privacidad. “¿Él tiene un nombre?”

      “Nicholas Sinclair, mi señor.” Anthony resopló cuando Alexander se sorprendió por el familiar nombre. “Yo dudo de su carácter, mi señor. Ningún hombre de mérito susurra su nombre y esconde su rostro entre las sombras de su capucha.”

      Alexander se reclinó asombrado. “¡Pero Nicholas Sinclair fue el mismo hombre que cortejó a Vivienne hace algunos años!”

      Anthony se enderezó con desaprobación. “—Eso creo, señor, aunque los hombres de Sinclair son bribones indistinguibles unos de otros. Se dice que ellos son de linaje vikingo, mi señor, lo que les da poco crédito.” Aparentemente, Anthony notó el interés de Alexander en ese recién llegado y se aclaró la garganta nuevamente. “Aunque admito que esa es solamente mi opinión personal, señor. Hay quienes, a menudo mujeres, según he oído, encuentran cierto atractivo en los hombres de Sinclair.”

      ¿Qué había salido mal entre Nicholas y Vivienne? Alexander no podía recordarlo. De hecho, es posible que él nunca lo hubiese sabido. Él no había prestado mucha atención a que Vivienne perdiera un pretendiente, porque en aquellos días, esos asuntos no eran de su incumbencia.

      “Yo estaría encantado de ver a Nicholas Sinclair”, dijo él, notando que Anthony estaba desconcertado por su vigor. Alexander sonrió, porque él había llegado a disfrutar sorprendiendo a su propio castellano. “Tráemelo a toda prisa, por favor, y también un poco de cerveza.

      “¿Cerveza, señor?” Las cejas plateadas de Anthony se elevaron. “¿Estás seguro de que es prudente hacer tal bienvenida a Sinclair?”

      “Cerveza, Anthony, sin duda.” Alexander habló con la firmeza que había aprendido a usar con su obstinado castellano. “Un invitado es un invitado, no importa su nombre.”

      Anthony echó un vistazo a las cuentas, extendidas sobre la mesa ante su señor feudal, y apretó aún más los labios. “Yo sugeriría que sus asuntos no se muestren así, mi señor. Los Sinclair tienen la reputación de codiciar lo que no es suyo.”

      “—De cualquier forma, me he saciado de las cuentas” —dijo Alexander, y luego comenzó a guardar los libros cuando el castellano se fue. Él enrolló los pergaminos con fuerza y ​​volvió a atar sus cintas, guardándolos todos con cuidado en un baúl.

      La mesa que Alexander tenía ante él estaba vacía cuando un hombre alto y encapuchado entró en la habitación. El hombre cojeaba, favoreciendo su pierna izquierda, pero de todos modos caminaba con vigor. Como Anthony había notado, el hombre mantenía su capucha levantada y su rostro estaba en las sombras.

      Alexander se giró con gran curiosidad. “¿Nicholas Sinclair?”

      El hombre asintió secamente. “Buenos días para ti. Te agradezco por la cortesía.” Nicholas le ofreció la mano y Alexander se la estrechó. Era una mano grande, bronceada y áspera, la mano de un hombre familiarizado con el peso de una espada. El agarre de Nicholas no fue menos seguro de lo que Alexander podría haber esperado. Los modales de Sinclair eran decididos y confiados, y Alexander no pudo evitar pensar que un hombre decididamente del mundo podría ser un buen compañero para su hermana, quien amaba los cuentos caprichosos.

      Alexander hizo ademán de tomar asiento una vez más y señaló la silla de enfrente. “Confieso tener cierta curiosidad por tu llegada aquí.”

      El otro hombre se echó hacia atrás la capucha y luego se sentó en la silla. Alexander luchó por ocultar su sorpresa. Él parpadeó, miró sus propias manos para tranquilizar su expresión, luego miró de nuevo directamente a los ojos de su invitado.

      Nicholas Sinclair lo miró perceptivamente y Alexander supo que su desconcierto se había notado. “No era mi intención asustarte”, dijo Sinclair, aunque Alexander sospechaba que eso no era del todo cierto.

      Ningún hombre podría haber dejado de sorprenderse por la cicatriz que iba desde la sien hasta la barbilla en el lado izquierdo de la cara de Nicholas. Era una cicatriz arrugada e irascible, tan vehemente que Alexander estaba seguro de que él la habría recordado si hubiera estado allí antes, una cicatriz tan roja él que sospechaba que se había ganado recientemente.

      A decir verdad, Alexander no recordaba bien a Nicholas, aunque el hombre parecía vagamente familiar, más allá de la cicatriz. Nicholas era lo suficientemente alto como para sobresalir por encima de Alexander y tenía los hombros más anchos. Su color sí insinuaba algo de sangre vikinga en sus venas, porque su cabello era rubio y le habría caído hasta los hombros, si no hubiera estado recogido con un cordón de cuero. Sus ojos eran de un sorprendente azul claro. Él estaba bronceado y era musculoso y habría sido lo suficientemente apuesto como para atraer la mirada de cualquier doncella, al menos antes de haber ganado esa cicatriz.

      “Pido disculpas, porque soy un hombre de palabra directa”, dijo Nicholas. “Vengo a hacer mi petición por la mano de Vivienne.”

      Alexander encontraba la llegada de ese hombre demasiado conveniente para ser fácilmente creíble. Él había aprendido algo de cautela al organizar el matrimonio de Madeline y la aspereza del tono de Nicholas haría que cualquier hombre se detuviera. “Yo tenía entendido que tú y Vivienne habían terminado su noviazgo hace algunos años.”

      Nicholas desvió la mirada. “Solo por mi locura”.

      “Si creías eso, ¿por qué no regresaste antes?”

      “Yo no tenía casa para ofrecer a una novia.” Si nada más, Nicholas se veía muy sombrío ante ese detalle.

      “Ahora recuerdo ese asunto”, dijo Alexander, señalando con el dedo a su invitado mientras recordaba. Su padre y Vivienne habían discutido acaloradamente sobre la locura de casarse con un hombre que era poco probable que heredara propiedades. Aunque no se había mencionado el nombre de Nicholas, Vivienne había desafiado a su padre con tal espíritu que todos sabían que el asunto era importante para ella.

      Y si la memoria le servía bien a Alexander, el ardiente Nicholas había desaparecido de Kinfairlie poco después. Él asintió con la cabeza a su invitado. “Tú tenías un hermano mayor que heredaría antes que tú, ¿no es así? Erik era su nombre.”

      Una sombra tocó los rasgos del otro hombre. “Erik Sinclair fue desheredado. Nicholas es ahora el señor de las tierras Sinclair en Blackleith.”

      No hubo escasez de amargura en el tono del invitado, y aunque Alexander pensaba que su referencia a sí mismo había sido expresada de manera extraña, no se podía negar el acento de las Tierras Altas en la voz de su invitado. Quizás el hombre estaba menos acostumbrado a hablar en inglés que en gaélico, y en gaélico, el comentario habría pasado desapercibido.

      La mirada de Alexander se desvió de mala gana a la cicatriz del otro hombre y él se preguntó qué había pasado entre los hermanos para causar tal desaprobación y tanta amargura. No había una buena manera de investigar un asunto tan delicado, y ¿qué diferencia había realmente, si Alexander podía asegurarse de que Vivienne se casara con el hombre que deseaba y que ella también viviera cómodamente?

      Si el noviazgo hubiera terminado debido a la falta de herencia de Nicholas, sin duda ella estaría encantada de casarse con él ahora que poseía una.

      De hecho, un afecto persistente por ese mismo hombre podría ser la razón por la que ella no encontraba atractivo a ningún otro pretendiente. Madeline ciertamente había tenido una razón similar para encontrar carentes a todos los pretendientes, y Alexander se esforzaba por aprender todo lo que podía con respecto a comprender y complacer a sus hermanas.

      Después de todo, él tenía tres más para ver casadas después de Vivienne.

      Nicholas continuó con determinación. “Es hora de que yo reclame una novia y mi elección es Vivienne.”

      Alexander descubrió que sus reservas se derretían. Ese hombre había enfrentado obstáculos formidables, eso estaba claro, y él aún estaba herido por lo que fuera que había dividido a su familia. Él bien podía imaginar que Nicholas nunca se hubiera olvidado de Vivienne, porque aunque ella era su propia hermana, él era muy consciente de su abundante encanto. La actitud alegre y el optimismo de Vivienne podrían ser el bálsamo que ese hombre necesitaba.

      Quizás el afecto de Nicholas por Vivienne había sido la única esperanza que lo había sostenido frente a tales pruebas.

      Cuanto más consideraba Alexander el matrimonio, más le gustaba la perspectiva. Él preguntó por los ingresos de Blackleith y su ubicación, como una cuestión de responsabilidad, aunque esos detalles eran de menor importancia que la felicidad de su hermana. A Alexander le tranquilizó saber que Nicholas parecía conocer completamente los detalles de su propiedad, el número de inquilinos y la cantidad de tierra, los diezmos anuales y lo que aún quedaba por hacer. Ese era un barón responsable, sin duda.

      “No necesitas dudar del peso de mi bolsa”, dijo Nicholas en conclusión. Él sacó una bolsa que tintineó cuando la puso sobre la mesa. Él la empujó a través de la extensión de la mesa de madera hacia Alexander. “Y estoy dispuesto a compensarte por ver que mi petición tenga éxito en poco tiempo”.

      Alexander miró fijamente la bolsa de monedas, adivinando que la salvación de Kinfairlie estaba dentro de él. Él levantó la bolsa, como si estuviera menos preocupado por su contenido de lo que estaba, y miró dentro. Su corazón dio un vuelco ante la cantidad de monedas de plata, aunque él mantuvo sus rasgos impasible. Esto les serviría durante todo el invierno y le permitiría a él tomarse un descanso de tener que casar a sus tres hermanas menores.

      “Pareces ansioso por que ocurra con prisa”, dijo Alexander, puntualizando el único detalle que le preocupaba. Un hombre honesto no tiene necesidad de apresurarse, había dicho a menudo el padre de Alexander, y la urgencia de Nicholas lo hacía sospechar.

      “¿Qué hombre no desearía la prisa cuando el anhelo de su corazón es claro?” Nicholas sonrió, aunque sus labios parecían tan poco familiarizados con la formación de esa curva que parecía más una mueca. “No me hago más joven. Me he demorado demasiado en este asunto y lo quisiera ver resuelto. Un hombre debe aprovechar el momento en que las Parcas favorecen su camino.”

      “Tú tienes un plan.” Alexander no dejó que su mano se cerrara sobre el dinero, todavía no.

      “No quisiera demorarme en cortejos y bodas”

      “¿Entonces qué?”

      Nicholas frunció el ceño, luego se inclinó hacia adelante, apoyando los codos sobre la mesa. Sus ojos brillaban de un azul vehemente, lo que le decía a Alexander el vigor de su intención. “Yo capturaría a mi prometida por la noche, consumaría nuestro matrimonio y luego me casaría por la mañana.”

      Alexander dejó el dinero sobre la mesa con fuerza y ​​lo empujó hacia el otro hombre. Se deslizó por la madera pulida hasta que Nicholas lo atrapó. “¡Es vulgar robar una novia! Aunque otros toleran el secuestro y la violación como algo conveniente, ¡eso no se hará en Kinfairlie! “

      “Ese curso es necesario.”

      “Ningún hombre de honor se niega a cortejar a su esposa.”

      Nicholas se echó hacia atrás, se tocó la herida de su propio rostro con la yema del dedo y no dijo más.

      “Los Lammergeier1 se casan”, insistió Alexander, temiendo que Nicholas ofreciera alguna convención pagana en lugar del matrimonio. “Nosotros intercambiamos nuestros votos honorablemente y ante testigos.”

      “Tengo toda la intención de casarme con Vivienne como sugieres. Simplemente quisiera celebrar la noche nupcial antes de hacer esos votos.”

      Alexander entendía que el otro hombre temiera que su herida pudiera auyentar a su prometida, pero aun así él estaba preocupado. Uno oía hablar de tales arreglos, aunque por lo general la doncella se dejaba seducir porque su padre protestaba por el matrimonio. “¿Por qué tanta prisa?”

      Los labios de Nicholas se tensaron en una línea dura. “Mi primo tiene la intención de impugnar mi soberanía sobre Blackleith sobre la base de que no tengo novia. Necesito una esposa y un hijo, necesito ambos pronto y yo elijo a Vivienne.” Él miró a Alexander a los ojos. “No hay tiempo para demorarse, porque un niño no sale a la luz en una noche y un día. Yo deseo casarme con Vivienne, y deseo asegurarme de que ella no pueda negarse a mi petición debido a mi herida.” Él lanzó la bolsa de monedas sobre la mesa y Alexander la atrapó.

      Esta vez, Alexander dejó que sus dedos se cerraran sobre las duras monedas. Aunque a él no le gustaban los medios, Alexander no podía encontrar ningún defecto en el resultado final. Y supuso que si él rechazaba el plan de Nicholas, el hombre dejaría Kinfairlie y buscaría otra novia.

      Alexander no podía decepcionar tanto a Vivienne. Él sabía que si alguna vez había una mujer que podía mirar más allá del rostro de un hombre hasta su corazón, era su hermana Vivienne. Y él supuso que la razón por la que ella no encontraba el favor de ningún otro pretendiente era que ese era el hombre con el que ella deseaba casarse.

      “Es jueves”, dijo Alexander pensativo. “Y sería inapropiado que una boda se celebrara un viernes, a pesar de tu deseo de apresurarse, porque ese día está destinado a la penitencia. Dejemos entonces que tu unión con Vivienne sea mañana por la noche, y que sus votos nupciales se intercambien inmediatamente después, el sábado por la mañana. Las nupcias del sábado son un buen augurio para la felicidad futura, después de todo. Me aseguraré de que Vivienne duerma sola en la habitación más arriba en la torre.”

      “¿Cómo?”

      Alexander sonrió, sabiendo precisamente la historia que contaría para animar a su hermana a hacer su voluntad por propia disposición. “Déjame el asunto a mí. Ella estará ahí. Solo insisto en que le concedas todas las cortesías que se le deben a una dama.”

      Su invitado inclinó la cabeza en señal de acuerdo. “El muro de tu torre mira hacia el mar, y hay ventanas en la cima.”

      “Hay tres ventanas grandes y todas conducen a esa habitación. Tendrás que escalar el muro, sin duda, y fue labrado fino a propósito para desafiar tal hazaña”, dijo Alexander. “¿Seguramente tu deseo es suficiente para que tengas éxito en tal prueba de valor?”

      Los ojos de Nicholas se entrecerraron mientras consideraba ese plan. De repente él parecía peligroso y de mala reputación, un hombre al que no le preocupaba la perspectiva de escalar un muro para seducir a su novia.

      Pero claro, a Vivienne le encantaban los cuentos antiguos. Si su verdadero amor se esforzaba tanto por ganar su mano, sin duda ella estaría encantada. Alexander se tranquilizó al saber que Nicholas comprendía tan bien a Vivienne.

      “¿Y los centinelas?” preguntó Nicholas, resuelto mientras comenzaba a ponerse de pie.

      Alexander reflexionó un momento, luego supo lo que haría. “Puedo asegurarme de que miren hacia otro lado, aunque su falta de atención no durará mucho. Apresúrate cuando la campana de la iglesia del pueblo suene a medianoche.”

      Nicholas asintió y se cubrió la cabeza con la capucha una vez más. Él estrechó la mano de Alexander con vigor. “Te agradezco tu ayuda en esto. No puedes adivinar su importancia para mí.”

      “Te advierto que me quedaré con tu pellejo si no tratas a mi hermana con honor.”

      Los hombres intercambiaron una fuerte mirada, luego Nicholas se dio la vuelta, su capa ondeando detrás de él. Cuando Anthony regresó con dos jarras de cerveza, el invitado de Alexander se había ido.
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      Vivienne estaba poseída por una nueva inquietud desde su regreso de la nueva morada de Madeline en Caerwyn. Era más que el rigor de la rutina después de la aventura de perseguir a Madeline y a Rhys por Inglaterra con varios de sus hermanos. Era más que extrañar a Madeline, aunque las dos habían compartido más secretos que con sus otras hermanas.

      Era la sonrisa que Madeline había ganado en su viaje lo que estaba en la raíz de la insatisfacción de Vivienne. Era una sonrisa curiosa, tanto contenta como burlona, ​​una sonrisa que Madeline le dedicaba a su esposo en los momentos más inesperados, una sonrisa que se apoderaba de los labios de Madeline cuando su mano se deslizaba sobre la curva de su vientre, una sonrisa que se volvía misteriosa cuando Vivienne preguntaba sobre asuntos de la cama.

      Era una sonrisa que perseguía a Vivienne, incluso después de que ya no estaba en presencia de su hermana. Madeline sabía algo, y Vivienne tenía una idea clara de lo que implicaba ese algo, que Vivienne no. Eso creaba un nuevo abismo entre las hermanas, y uno más grande que la distancia que las separaba.

      Vivienne nunca había sido de las que se tomaban bien los misterios o los asuntos que no se discutían. Ella nunca había podido guardar un secreto y, por lo general, no sorprendía a sus hermanos, ya que no podía evitar compartir los detalles de cualquier plan o regalo por adelantado. Y ella nunca había tenido la capacidad de tener paciencia.

      Ella quería saber lo que sabía Madeline y quería saberlo de inmediato, si no antes.

      Vivienne sabía que Alexander también deseaba verla casarse y ella estaba dispuesta a hacer votos ante el altar. Sin embargo, quería comprometerse con un hombre al que ella amara, como amaban las doncellas y los caballeros en sus cuentos favoritos.

      No había tantas mujeres que sonrieran como Madeline. Vivienne pretendía ser una de ellas. Ella había asistido a todos los eventos sociales de los que había oído hablar, le había rogado a Alexander que la acompañara a York, a Edimburgo y a Newcastle, y había conocido con optimismo todos los hombres elegibles.

      En vano. Ninguno de ellos la había hecho desear saber más sobre él. De hecho, Vivienne se sentía poco más que desesperada. Ella sabía que Alexander no sería paciente para siempre; después de todo, ya ella había visto veintiún veranos. El tiempo y el derecho a elegir se le escapaban, como la arena que fluye a través de un reloj de arena.

      Vivienne tenía la certeza de que había momentos cruciales para hacer elecciones en la vida de cada persona, momentos que llevaban irrevocablemente desde la decisión más mínima a acontecimientos de gran trascendencia. El momento en que sus padres decidieron comprar un pasaje en un barco específico fue una decisión de enormes consecuencias. Una vez que abordaron el barco y zarparon, poco o nada pudieron haber hecho para evitar el hundimiento de ese barco y la pérdida de sus vidas.

      El momento en el que Madeline había decidido huir de su prometido, Rhys, había sido otra de esas elecciones, aunque esa había puesto en marcha una secuencia de acontecimientos más felices. Vivienne sabía que debía haber uno de esos momentos en su propia vida, pero a medida que pasaban los días y ningún hombre llamaba su atención, ella comenzaba a temer estar perdiendo su oportunidad.

      ¿Y si la felicidad conyugal solo la pudieran encontrar mujeres como Madeline? Como su hermana mayor, Madeline siempre había marcado un estándar imposible de cumplir para Vivienne. Madeline no solo hacía todas las cosas primero, sino que su naturaleza siempre había sido más tranquila que la de Vivienne. Madeline estaba menos inclinada a tomar decisiones impulsivas que Vivienne y rara vez tenía motivos para disculparse con otro miembro de la familia.

      Y lo que era peor, Madeline siempre había estado impecablemente arreglada. Su cabello permanecía en su trenza, su velo nunca se deslizaba, su dobladillo nunca se rasgaba. Vivienne estaba plagada de los tres defectos, solo su cabello rebelde había provocado suspiros en todas las sirvientas que alguna vez se habían visto obligadas a servirla. Madeline nunca había perdido un guante, un zapato o una media, mientras que Vivienne había perdido tantos que los que quedaban a menudo formaban nuevos pares. Madeline había sido el eco de su madre, serena incluso cuando era niña, mientras que Vivienne parecía descuidada por mucho que lo intentara.

      ¿Podría ser que el amor fuera solo para aquellas mujeres tan compuestas como Madeline y su madre, Catherine? ¿Y si los hombres solo encontraran atractivas a las mujeres ordenadas? La perspectiva era aterradora para Vivienne.

      La esperanza es un elixir potente, especialmente para aquellos como Vivienne, que han bebido con entusiasmo de su taza, pero incluso la esperanza de Vivienne comenzaba a flaquear cuando las tardes de agosto adquirían el frío del invierno.

      ¡Si ella tan solo tuviera la oportunidad de tomar su decisión!
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      Como resultado de esta inquietud, Vivienne tuvo tan poco apetito en la mesa el viernes por la noche que su estado de ánimo no pasó desapercibido. Incluso la ausencia de Ross y Malcolm no había disminuido las burlas entre los hermanos que permanecían en Kinfairlie, y Vivienne estaba convencida de que sus tres hermanas menores tenían una visión como halcones.

      “¿No quieres tu pescado?” dijo Isabella. Ya tan alta como Vivienne, Isabella había comenzado recientemente a crecer con vigor, y su apetito mostraba una fuerza similar. “La salsa es deliciosa. Podría comerme otro trozo, si tienes la intención de desperdiciarlo.”

      Vivienne empujó su plato hacia su hermana. “Considéralo tuyo.” Isabella atacó el pez con tal entusiasmo como si quizás no hubiera comido en una semana.

      “¿No te gustó?” preguntó tranquilamente Annelise, su preocupación era evidente. Annelise era la siguiente hermana menor después de Vivienne, los dos hermanos ausentes entre ellas en edad. “Yo le sugerí a la cocinera que usara eneldo en la salsa, ya que sería un cambio. No era mi intención disgustarte.”

      “La salsa es deliciosa, como dijo Isabella”, dijo Vivienne con una sonrisa. “No tengo hambre esta noche, eso es todo.”

      “¿Estás enferma?” preguntó Elizabeth, la más joven de todas.

      Vivienne luchó contra su frustración mientras todas las almas en el salón la miraron con compasión. ¡Nada escapaba de los comentarios en esa casa! “Estoy lo suficientemente bien.” Ella se encogió de hombros, sabiendo que no apartarían la mirada hasta que ella les diera una razón para su estado de ánimo. “Simplemente extraño a Madeline.”

      Las hermanas suspiraron como una y miraron sus platos. Incluso Isabella dejó de comer por un momento.

      —Quizá necesites un cuento —dijo Alexander con tanta cordialidad que Vivienne sospechó de inmediato. Su hermano mayor, ahora Señor de Kinfairlie, había gastado tantas bromas a sus hermanas a lo largo de los años que cualquier gesto de buena voluntad de él provocaba desconfianza.

      “Él te contará el triste destino de una doncella que se negó a casarse por mandato de su hermano”, dijo Elizabeth sombríamente.

      “Al menos Malcolm y Ross no están aquí para ayudar en cualquier broma que Alexander pueda planear”, dijo Isabella. La sirvienta que compartían las muchachas chasqueó la lengua, ya que Isabella había hablado con la boca llena de pescado.

      “Ross regresará a casa de Inverfyre en Navidad”, dijo Alexander con entusiasmo. “Sin duda traerá saludos desde la casa de nuestro tío.”

      “Malcolm es demasiado estudioso para aventurarse la corta distancia desde Ravensmuir, incluso para visitarnos,” se quejó Elizabeth.

      “El tío Tynan es un tutor exigente”, dijo Alexander en voz baja. “Puedes estar segura de que Malcolm está demasiado exhausto cada noche para pensar en mucho más que complacer mejor a su señor al día siguiente.”

      Vivienne lanzó una mirada furtiva a Alexander, porque él rara vez hablaba de su experiencia de ganarse las espuelas bajo la mano de Tynan. Él captó su mirada y le concedió una sonrisa tan encantadora que ella parpadeó. “¿Qué deseas de mí para que me galantees así?” preguntó ella abruptamente.

      Alexander se rió. “Solo deseo verte sonreír de nuevo, Vivienne. No soy el único que ha notado tu tristeza en las últimas semanas.”

      “Sin duda, aunque eres el único que piensa que un bebé en el vientre de Vivienne y un anillo en su dedo verían el asunto resuelto”, dijo Isabella. Las hermanas menores pusieron los ojos en blanco ante esa idea, su respuesta solo hizo que Vivienne se sintiera más sola.

      “Él contará la historia de una doncella que se alegró con la llegada de su primer hijo”, sugirió Elizabeth y las hermanas se rieron de lo absurdo que era eso.

      Vivienne no se rió. Después de todo, ella era la única que pensaba que el plan de Alexander tenía algún mérito.

      “Sabes cuánto me gusta escuchar un cuento”, le dijo ella a Alexander, sintiendo que quizás sus motivos eran uno solo. “Aunque no puedo imaginar que conozcas uno que yo no conozca.”

      “Ah, pero sí lo conozco, y es una historia sobre la propia Kinfairlie.”

      “¿Y eso que es? ¿Y nunca lo contaste antes? gritó Vivienne con fingida indignación.

      Alexander se rió de nuevo. “Lo escuché esta semana, en el pueblo, y he esperado el momento adecuado para compartirlo.” Él se aclaró la garganta y apartó su plato.

      Él era un hombre finamente formado, ese hermano de ellas, y Vivienne ya veía el efecto de su reciente responsabilidad en sus modales. Alexander ahora pensaba antes de hablar, y hablaba con nuevo cuidado, considerando sus palabras antes de lanzarlas a la compañía. Él trataba a los sirvientes con justicia y se respetaba su autoridad. Sus tribunales tenían fama de estar entre los más justos de la zona, y su reputación ya rivalizaba con la de su padre. Él era más alto y era más hombre de lo que había sido hacía un año cuando sus padres murieron.

      Sin embargo, sus hermanas menores estaban menos encantadas del cambio en él. Una vez Alexander había sido el compañero de juegos favorito de todas, y Vivienne sabía que su hermana menor, Elizabeth, en particular, estaba resentida por el nuevo papel de Alexander, no menos por sus demandas de que todas se comportaran con decoro. Ese era un cambio notable en el que menos se había preocupado por el comportamiento adecuado entre los ocho hermanos.

      Pero Vivienne sabía que no había sido un desafío pequeño al que Alexander se había enfrentado desde la repentina muerte de sus padres, y ella sentía un repentino y feroz orgullo por el logro de su hermano. Ella no dudaba de que hubiera mucho que él había resuelto o asumido sin compartir nunca la totalidad de la verdad con sus hermanos.

      “Todas ustedes conocen la habitación en la cima de la torre de Kinfairlie”, comenzó Alexander, tranquilo, con todos los ojos en el salón sobre él. “Aunque es posible que no sepan la razón por la que está vacía, excepto por las telarañas y el viento.”

      “La puerta siempre ha estado cerrada”, dijo Vivienne. “Mamá se negaba a cruzar su umbral.”

      “Fue papá quien hizo que cerraran la puerta”, asintió Alexander. “Solo tengo el más mínimo recuerdo de haber visto esa puerta abierta en mi infancia. Me imagino, dados los detalles de esta historia, que fue sellada después del nacimiento de Madeline, cuando yo tenía sólo dos veranos de edad.”

      Las hermanas se inclinaron hacia Alexander como una sola. A Elizabeth le brillaban los ojos, porque a ella le encantaba un cuento casi tanto como a Vivienne. Isabella, que había acabado con la segunda pieza de pescado, se limpió los labios con la servilleta y dejó la tela blanca a un lado. Annelise estaba sentada con las manos cruzadas sobre su regazo, característicamente quieta, aunque su mirada ávida revelaba su interés. Incluso los sirvientes flotaban en las sombras, prestando atención al relato de Alexander.

      Alexander apoyó los codos en la mesa y contempló a sus hermanas con un brillo de alegría en los ojos. “Quizás no debería compartir la historia con ustedes. Se trata de una amenaza para doncellas inocentes...”

      “¡Debes decirnos!” gritó Isabella.

      “¡No te burles de nosotras con una parte del cuento!” Dijo Vivienne.

      “¿Qué tipo de amenaza, Alexander?” Preguntó Elizabeth. “¿Seguramente tenemos derecho a saberlo?”

      Alexander fingió preocupación y las miró con ceño fruncido. “Quizás exigen el cuento porque no todas son doncellas tan inocentes como yo creo...”

      “¡Oh!” Las hermanas gritaron al mismo tiempo y Alexander sonrió con la maldad que todos conocían tan bien. Annelise, que estaba sentada a un lado de él, lo golpeó repetidamente en un brazo. Elizabeth, al otro lado, lo golpeó en el hombro con tanta fuerza que él hizo una mueca. Isabella le arrojó un trozo de pan y lo golpeó en la frente. Alexander clamó por piedad, riendo todo el tiempo.

      Vivienne no pudo evitar reír. “¡Deberías saber que es mejor no lanzarnos tales calumnias!” Ella lo señaló con un dedo. “Y deberías saber que es mejor no molestarnos con la expectativa de un cuento.”

      “Me rindo. ¡Me rindo!” gritó Alexander. Él se acomodó el abrigo y se pasó la mano por el pelo, luego tomó un reconstituyente sorbo de vino.

      “Te demoras demasiado en el principio”, acusó Elizabeth.

      “—Mozas impacientes” —bromeó Alexander, y luego comenzó— “Todas saben que Kinfairlie fue arrasada en la juventud de nuestra bisabuela”. Él pellizcó la mejilla de Elizabeth y esa hermana se sonrojó. “Te pusieron el nombre de nuestra intrépida antecesora, Mary Elise de Kinfairlie.”

      “Y la propiedad fue devuelta por la corona a Ysabella, que se había casado con Merlyn Lammergeier, Señor de Ravensmuir”, instó Vivienne, porque conocía un poco de su historia. “Roland, nuestro padre, era hijo de Merlyn e Ysabella, y hermano de Tynan, su hijo mayor que ahora gobierna Ravensmuir, donde Malcolm entrena para ganarse sus espuelas. Nuestro abuelo Merlyn reconstruyó Kinfairlie desde el suelo, para que Roland pudiera convertirse en su señor cuando fuera mayor de edad.” Ella puso los ojos en blanco. “¡Cuéntanos algún detalle que no sepamos!”

      “Y así, el sello de Kinfairlie pasó a Alexander, el hijo mayor de Roland, cuando Roland y su esposa, nuestra madre Catherine, abandonaron esta tierra”, añadió Annelise en voz baja. Los hermanos y los sirvientes se santiguaron en silencio y más de un alma miró al piso al recordar su dolor reciente.

      “Mi historia se refiere a tiempos más felices”, dijo Alexander con alegría forzada. “Porque parece que cuando Roland y Catherine llegaron a Kinfairlie recién casados, ya se contaban historias sobre esta propiedad y sobre esa habitación.”

      “¿Qué tipo de historias?” Preguntó Vivienne.

      Alexander sonrió. “Se ha susurrado durante mucho tiempo que Kinfairlie besa los labios del reino de las hadas.”

      Elizabeth se estremeció de alegría y le dio un codazo a Vivienne.

      “Tonterías”, murmuró Isabella, pero las hermanas le dieron un codazo para que se callara.

      Alexander continuó, ignorándolas a todas. Aunque Merlyn e Ysabella no habían vivido demasiado en este salón, había sirvientes dentro de los muros y un castellano que se ocupaba de su administración en su ausencia.

      “Y así fue que el castellano tuvo una hija, una hermosa doncella que era sumamente curiosa. Dado que sólo había sirvientes en el torreón, dado que se había resuelto que ella no podría encontrar muchas travesuras en un lugar forjado tan recientemente, y dado que, —hay que decirlo—, ella poseía un poco de encanto que utilizaba para lograr lo que quería. A diferencia de las doncellas que conozco”, las hermanas rugieron en protesta, pero un sonriente Alexander levantó un dedo pidiendo silencio. “… A esta damisela se le permitía vagar donde quisiera dentro de los muros.

      “Y así fue que ella exploró la habitación en lo alto de la torre. Hay tres ventanas en esa habitación, según me han dicho, y todas ellas miran al mar.”

      “Se pueden ver tres ventanas desde el puesto del centinela abajo”, dijo Vivienne.

      Alexander asintió. “Aunque la vista es buena, la habitación es malditamente fría, porque las aberturas eran demasiado grandes para el vidrio, y las contraventanas de madera no suponen una barrera contra el viento, especialmente cuando hay tormenta. Por eso es que nadie había pasado mucho tiempo en la habitación. Sin embargo, esta doncella, lo hacía, y ella notó que una ventana no daba la vista que debería haber tenido.”

      “Las nubes cruzaban el cielo en esa ventana, pero nunca eran vistas desde las otras ventanas. Pájaros poco comunes podían ser vistos solo en esa ventana, y el mar nunca parecía ser el mismo visto desde esa ventana que visto desde las otras. La diferencia era sutil, y una mirada de pasada no hubiera revelado ninguna diferencia, pero la doncella estaba convencida de que esa tercera ventana era mágica. Ella se preguntaba si miraba hacia el pasado, o hacia el futuro, o hacia el reino de las hadas, o hacia cualquier otro de lugar.”

      “Y así ella decidió que descubriría la verdad.”

      “¡Era una portal hacia el reino de las hadas!” dijo Elizabeth con entusiasmo.

      “No existe tal lugar”, dijo Isabella poniendo los ojos en blanco.

      “No es más que un cuento, Isabella”, respondió Annelise. “¿No puedes disfrutarlo por lo que es?”

      Vivienne se deslizó hacia adelante en la silla, fascinada por la historia de Alexander, e impaciente por escuchar más. “¿Qué pasó?”

      “Nadie lo sabe con seguridad. La doncella durmió en esa habitación durante varias noches y cuando le preguntaban lo que había visto, ella solo sonreía, su sonrisa escondía un millar de misterios.”

      La atención de Vivienne era más urgente ahora, porque ella sospechaba que sabía porque había sonreído la doncella.

      Alexander continuó. “Y en la mañana siguiente, ya cuando ella había dormido tres noches en esa habitación, la doncella no pudo ser encontrada.”

      “¿Y eso por qué?” preguntó Isabella.

      “Ella no fue a la mesa.” Alexander se aclaró la garganta. “La esposa del castellano estaba segura de que la muchacha se había quedado dormida hasta tarde, así que ella subió las escaleras para regañar a su hija. Ella encontró que la puerta de la habitación estaba cerrada y cuando ella la abrió, el viento era amargamente frío. Ella temió entonces que la doncella se hubiera resfriado, pero ella no estaba en la habitación. La madre fue en cambio hasta cada ventana y miró hacia abajo, temiendo que se hija se hubiese caído y hubiese muerto, pero no había señal de la muchacha.”

      “Alguien se la llevó” dijo Isabella said, siempre pragmática.

      Alexander negó con la cabeza. “A ella nunca más se le volvió a ver. Pero en el borde de la ventana—Sospecho que se cual—en la mañana de la desaparición de la doncella, la esposa del castellano encontró una rosa. Parecía ser roja, tan roja como la sangre, pero tan pronto como la ella la cogió en sus manos empezó a palidecer. Para cuando ella la llevó al salón, la rosa era blanca, y tan pronto como la vio el castellano, empezó a derretirse. Estaba hecha de hielo, y en cuestión de segundos, no era más que un charco de agua en el suelo.”

      Alexander se levantó de su silla y se dirigió al centro del salón. Él señaló a un punto en el piso, una marca que Vivienne no había notado antes. Brillaba, como si hubiese sido manchada por una sustancia que nadie podía nombrar.

      “Fue aquí que el agua cayó”, dijo Alexander suavemente. “Y cuando una anciana que trabajaba en la cocina vio la marca y escuchó la historia de la rosa, gritó con consternación. Parece que hay un viejo cuento de amantes hadas reclamando novias mortales, que el portal entre su mundo y el nuestro está en Kinfairlie. Un pretendiente de del mundo de las hadas puede pasar por el portal, aunque todos saben que no deberían, y podría enamorarse de una doncella mortal que vea aquí.”

      Alexander sonrió a sus hermanas. “Y el precio que deja por la novia el escurridizo pretendiente cuando reclama la novia para sí mismo, es una sola rosa, una rosa roja, que no es verdaderamente una rosa, sino una rosa de las hadas hecha de hielo.” Él tocó el suelo con su dedo del pie. “Aunque su forma no dura, la marca de su magia nunca se borra realmente.”

      El silencio reinó en el salón por un momento, la luz de las velas hacía que la marca en el piso parecía resplandecer más brillantemente.

      Alexander se aclaró la garganta. “No puedo imaginar que papá creyera esas historias, pero indudablemente después que tuvo una hija, él no tenía ningún deseo de verla intercambiada por una rosa hecha de hielo.”

      “Alguien debería descubrir la verdad”, dijo Isabella con resolución. “Sin duda algún ruin engaño estás detrás de eso.”

      Annelise tembló. “¿pero y si la historia es cierta? ¿Quién sabe a dónde fue la doncella? ¿Quién correría tal riesgo como para seguirla?”

      Vivienne entrelazó sus manos y contuvo su lengua con esfuerzo. Ella sabía quién correría ese riesgo. Ella sabía, con absoluta certeza, que esa historia había salido a la luz ahora porque era un mensaje para ella.

      ¡Ahí estaba el momento que ella había estado esperando! Un esposo hada le vendría bien a ella, de eso ella no tenía duda, no menos que la aventura de una vida en otro reino. Las hadas, cualquier persona que creyera lo sabía, eran una especie rebelde y menos elegante. Ella encajaría perfectamente en sus filas.

      Así que lo decidió: Vivienne dormiría en la habitación de la torre esa noche. Ella solo tenía que averiguar cómo hacerlo sin levantar las sospechas de sus hermanas.
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      La tarea de Vivienne resultó ser más fácil de lo que ella había temido.

      Ella estaba sentada con sus hermanas esa noche, inclinada sobre su costura y luchando por ocultar su impaciencia. Ellas trabajaban en un gran tapiz para el salón, cada una bordando un solo panel. El trabajo terminado nunca sería tan fino como los bordados traídos de Francia y Bélgica, pero había un encanto en que lo hiciera la familia.

      Annelise había creado el diseño, porque era la más hábil con un carboncillo. Criaturas míticas saltaban por la superficie, cada una tomando forma lentamente con hilo y color. A Vivienne le encantaba el diseño y disfrutaba más trabajando en él de lo que solía disfrutar con la costura, pero esta noche ella no encontraba ningún placer en la tarea. De hecho, sus hilos parecían enredarse y anudarse con voluntad propia.

      El tiempo pasaba con tanta lentitud que Vivienne pensaba que podría gritar y, por una vez, le envidió a Alexander la necesidad de retirarse para revisar los libros de contabilidad de Kinfairlie. El dedo del pie de Vivienne parecía mecerse por su propia voluntad. Ella metió los pies debajo de las faldas, esperando que nadie notara su inquietud.

      —Estás enredando las cosas más de lo habitual, Vivienne —observó Isabella, que era tan ordenada como Madeline.

      “No tengo talento para el bordado, eso está claro”, dijo Vivienne.

      Isabella reclamó el nudo de lana de los dedos inquietos de Vivienne y se dispuso tranquilamente a zafarlo, hilo por hilo. “No tienes paciencia para el bordado”, dijo ella sin censurar. “Es diferente.”

      “Aun así, normalmente tú eres más hábil que esto”, señaló Annelise, estudiando a Vivienne con cierta preocupación. “¿Te encuentras mal?”

      Vivienne bostezó y se frotó los ojos en respuesta, como si estuviera demasiado exhausta para permanecer despierta, luego fingió luchar para concentrarse en su costura.

      “Te ves cansada, Vivienne”, dijo Isabella, sonando como su madre para todo el mundo.

      “No es propio de ti que te canses tan pronto”, comentó Annelise. “Usualmente eres la última de nosotras en ir a la cama.”

      Vivienne se encogió de hombros. “Estuve cansada todo el día.”

      “Y no comió su cena”, les recordó a todos una Elizabeth de mirada aguda.

      “Quizás dormir sea lo mejor para ti”, dijo Isabella. “Y la mañana te encontrará sana de nuevo.”

      Vivienne dejó a un lado su trabajo con aparente desgana. “Admito que la idea tiene un atractivo.”

      “¡Vete!” Instó Annelise. “Puedes trabajar en tu panel otro día.”

      Isabella sonrió. “La costura aguarda nuestra atención con mucha paciencia.” Las otras hermanas se rieron y Vivienne no necesitó más insistencia para dejar su compañía.

      Ella subió las escaleras lentamente mientras la podían ver, tan lentamente que ella podría haber tenido dificultades para levantar el peso de sus propios pies. Ella escuchó a Isabella hacer sonidos de desaprobación y sonrió para sí misma, luego corrió en el piso de arriba para buscar y encender una vela. La luna era nueva, por lo que no habría luz en las habitaciones de arriba.

      El torreón de Kinfairlie era nada más y nada menos que una única torre cuadrada forjada de piedra. Era alta, tan alta que el padre de Vivienne la había llamado una vez un dedo apuntando al cielo, tan alta que podía verse desde tan lejos como la fortaleza de de su tío, Ravensmuir.

      Kinfairlie no se había reconstruido exactamente con el diseño anterior después de que fuera arrasada. Por ejemplo, ahora se creía que los muros cortina eran demasiado difíciles de defender, por lo que los muros circundantes de Kinfairlie no se habían reconstruido. Los restos de los viejos muros aún marcaban la propiedad, aunque estaban derrumbados en algunos lugares, asfixiados con espinas en otros y habían desaparecido en otros.

      A pesar de esto, la fortaleza podría ser defendida fácilmente por unos pocos hombres corpulentos. Sólo había una entrada a la torre, marcada por un rastrillo, y una amplia puerta de madera tachonada con hierro. La entrada había sido diseñada astutamente para que un intruso fuera engañado para que escogiera lo que parecía ser el camino más grande, aunque ese camino solo conducía a la mazmorra. Una vez allí, el intruso quedaría atrapado y quedaría a merced del Señor. Además, el pasillo que conducía al salón sí ofrecía muchas oportunidades para sorprender a cualquier asaltante que lograra atravesar esa puerta fuertemente asegurada.

      Más allá de esa entrada, la torre tenía un diseño simple. El interior estaba marcado por una escalera, que serpenteaba hacia arriba, dando un cuarto de vuelta alrededor del perímetro de la torre en cada piso sucesivo. Había cuatro pisos en total, el más alto caracterizado por un techo elevado definido por la punta del techo. El estandarte de Kinfairlie, adornado con un orbe brillante, ondeaba desde el pináculo de la torre.

      Vivienne conocía la torre y sus secretos tan bien como su propia mano. Ella sabía, como sospechaba que sabían la mayoría de sus hermanos, qué escalón chirriaba cuando se caminaba sobre él, qué esquina estaba lo suficientemente oscura como para esconder a alguien que escuchara a escondidas. Ella se detuvo en el rellano del segundo piso, el que estaba encima del salón propiamente dicho, escuchando el paradero de su hermano. Ella pasó junto a la única habitación vacía del segundo piso, que una vez había sido compartida por sus hermanos, y se preguntó fugazmente cómo les iría a sus dos hermanos menores en sus respectivos entrenamientos en Ravensmuir e Inverfyre. ¿Extrañaban ellos a sus hermanas tanto como Vivienne los extrañaba a ellos? Ella pasó por la habitación más grande que compartían ella y sus hermanas y luego continuó subiendo las escaleras.

      El siguiente piso comprendía las habitaciones del señor de la propiedad, incluido un solar grande y una pequeña habitación en la que Alexander guardaba los libros de contabilidad de la propiedad. Ambas habitaciones podrían asegurarse desde las escaleras y el pasillo cercano. Desde sus habitaciones, el señor podía mirar en tres direcciones por encima de su propiedad. No había ni una vela encendida en el solar del señor, aunque un rayo de luz marcaba el borde inferior de la puerta a la habitación más pequeña. Vivienne supuso que Alexander todavía estaba trabajando.

      Ella pasó en silencio por su puerta, luego continuó en silencio hasta el último piso de la torre. La escalera emergía en el centro de ese nivel, con una habitación a cada lado debajo del techo elevado. Una escalera conducía a la cima del techo, una trampilla que permitía el acceso a la bandera. La puerta a la izquierda de Vivienne estaba entreabierta, y ella sabía que la habitación estaba llena de objetos que habían parecido útiles y, por lo tanto, se habían salvado, solo para haber sido olvidados y abandonados al polvo.

      La puerta de la derecha estaba bloqueada y cerrada. Vivienne acababa de inclinarse para observar la cerradura cuando escuchó voces de hombres detrás de ella. Ella apagó la vela y se deslizó hacia las sombras protectoras de la segunda habitación. La luz de una linterna se hizo visible en las paredes de la escalera con tanta rapidez que ella temió que la hubieran visto. Ella sintió cosquillas en la nariz por el polvo que había removido y luchó contra el impulso de estornudar.

      “El viejo cuento me ha hecho pensar en esta habitación”, dijo Alexander, como si explicara su permiso a otra persona. Su sombra fue arrojada sobre la pared cuando él se acercó y Vivienne volvió a entrar en la habitación detrás de ella. “No puedo pensar por qué no lo usamos.”

      —Quizá porque tienes una casa llena de doncellas —sugirió Anthony, claramente algo molesto por ser llamado para ese recado a esa hora.

      ¡No es más que un cuento! Un simple capricho”, se burló Alexander. Entonces hizo una pausa y olfateó audiblemente. “¿Hueles una vela apagada?”

      Anthony olisqueó obedientemente mientras Vivienne luchaba contra el cosquilleo de su nariz. “Debe haber salido del salón, porque nadie ha subido a estas habitaciones en años.”

      “Hmm”, dijo Alexander. Vivienne contuvo el aliento, segura de que él abriría la puerta de la segunda habitación y la revelaría allí. “Debe ser como tú dices”, dijo él y ella suspiró aliviada.

      “Ni siquiera deberíamos estar aquí, mi señor”, dijo Anthony.

      “¿Y qué daño puede haber?” exigió Alexander. “Me gustaría al menos ver la habitación más allá. Quizás sería un lugar más alegre para estudiar los libros de contabilidad.”

      “Si me perdona mis palabras sinceras, mi señor, sospecho que pasaría más tiempo mirando el mar, si esa distracción estuviera disponible.”

      Alexander se rió. “Quizás no sería tan malo tener una distracción de esos libros aburridos. Dijo: una libra de mantequilla, tres libras de puerros, dos gallinas, una ponedora, todo debido al señor en Michaelmas por Cornelius Smith por el precio de las acciones en su parcela. Pagado y presenciado. Artículo: dos chelines adeudados por el maestro cervecero de Kinfairlie por vender menos de la medida en la Fiesta de la Anunciación, no pagados debido a la falta de dinero antes del verano.'' Vivienne escuchó la risa en la voz de su hermano. “En verdad, un hombre podría perder el juicio al verificar el flujo interminable de tales entradas.”

      “Y un hombre que no se tomara el tiempo y la molestia para hacerlo bien podría verse a sí mismo robado sin saberlo”, dijo el castellano con rigidez. Vivienne podía imaginarlo fácilmente señalando a Alexander con un dedo mientras lo regañaba. “Tu padre pasaba todas las mañanas en los libros de contabilidad, mi señor, y era conocido en todas partes como un hombre justo al que no se podía engañar.”

      Alexander exhaló un suspiro. —Eso me lo has dicho mil veces, Anthony. Me temo que nunca me encontrarás a la altura de mi padre.”

      “Puedo intentarlo, mi señor.”

      Vivienne se asomó y encontró a los dos hombres de espaldas a ella: Anthony sostenía la linterna, que iluminaba la línea de desaprobación de sus labios. Él también llevaba varias herramientas. Alexander se inclinó y miró la cerradura. Él hizo tintinear un anillo de llaves de latón y trató de meter una en la cerradura.

      El castellano se aclaró la garganta. “¿Crees que esto es sabio, mi señor?”

      Alexander le dedicó una sonrisa al hombre mayor. “¿No tienes al menos curiosidad? Esta habitación ha estado cerrada por más de veinte años. Como está dentro de mi soberanía, es mi derecho y mi deber explorarla.”

      Anthony suspiró.

      Alexander probó cada llave por turno, tantas de ellas no encajaban que Vivienne comenzó a perder la esperanza. Ella sintió telarañas contra su mejilla y no se atrevió a limpiarlas para que su movimiento no hiciera ruido. El polvo parecía arremolinarse a su alrededor y rápidamente se frotó la nariz que le picaba.

      Para su deleite, la penúltima llave del anillo de Alexander hizo que los cerrojos se abrieran de manera audible.

      “¡Ah!” Alexander dio un paso atrás y estudió las vigas de madera clavadas cruzando la puerta. Vivienne miró por la rendija entre la puerta y el marco para verlo tomar una formidable herramienta del castellano.

      —Podríamos hacer que uno de los hombres del establo la abriera mañana, mi señor. No sería apropiado que te lesionaras en tal tarea.”

      Alexander se rió. “¡No soy tan viejo y débil para eso!” Él apartó el extremo de una viga y luego quitó las otras con rapidez. Él arrojó las vigas en la esquina opuesta a las escaleras y luego sonrió. A la luz de la linterna, Alexander parecía travieso e impredecible, como ella siempre lo había visto antes. “¿Qué crees que encontraremos dentro, Anthony?”

      Los labios del castellano se tensaron increíblemente más. “No podría empezar a adivinar, mi señor.”

      “Entonces miraremos.” Alexander movió la manija y abrió la puerta. Un viento frío se arremolinó de inmediato alrededor de los tobillos de Vivienne y ella se estremeció incluso mientras miraba hacia la oscuridad de la habitación más allá. La necesidad de estornudar se hizo aún más fuerte y ella contuvo la respiración para detenerlo.

      Alexander reclamó la linterna y desapareció en la habitación, sus pisadas sonoras en el suelo.

      “¡Es grande!” dijo él, su voz resonando. “Estas ventanas son enormes. No es de extrañar que el costo del vidrio fuera tan alto. Pero la vista es una maravilla. ¡Ven y mira!”

      El castellano se mantuvo firme. “Yo esperaré hasta mañana, mi señor”.

      Una risa resonó en la voz de Alexander. “¿Seguramente no puedes tener miedo? Son las doncellas inocentes las que se dice que están en peligro por el afecto de los cortesanos de las hadas.”

      Anthony resopló. “Por supuesto, no tengo miedo, mi señor. Simplemente soy cauteloso “.

      “No hay nada aquí, salvo un viejo camastro de paja. ¿Crees que es en el que durmió la doncella?

      “Yo no podría empezar a especular, mi señor.” Anthony se irguió. “De hecho, le sugiero que no lo toque, mi señor, ya que puede estar lleno de alimañas.”

      “¡Ah! Serían unos bichos intrépidos los que lograran trepar a esta habitación y subsistir sin comida en absoluto.”

      Anthony se mantuvo firme, claramente convencido de que esos bichos audaces existían y de hecho ocupaban esa habitación.

      “¿Y qué ventana, me pregunto, es la que está en la historia?” reflexionó Alexander. “No es que probablemente haya algún mérito en la historia, por supuesto. Esto no es más que una gran habitación en desuso.” Él se detuvo en el umbral, radiante de placer. La limpiaremos mañana. Quizás le pregunte a mi tío Tynan si el precio del vidrio es menor de lo que era.”

      Anthony se aclaró la garganta. “Si puedo recordarle, mi señor, el tesoro de Kinfairlie no está tan bendecido con monedas como debería.”

      “Ahora va mejor”, dijo Alexander misteriosamente. Vivienne solo vio el destello de su sonrisa antes de que él volviera a mirar a la habitación. “De hecho, esto vendrá muy bien.” Luego le concedió a Anthony la sonrisa confiada que solía hacer sospechar a las hermanas de que tenía un plan. Antes de que Vivienne pudiera preguntarse cuál era la plan, Alexander bajó las escaleras y llamó al anciano castellano para que se apresurara.

      Vivienne se quedó sola, frente a la habitación que contenía un portal a algún otro reino. Aunque ella estuvo tentada de entrar de inmediato, se deslizó hacia el salón de nuevo. Ella se quejó con sus hermanas de un feroz escalofrío y fingió un temblor con mucha facilidad. Ella soltó su estornudo y sus tres hermanas se apresuraron a declarar que ella necesitaba una bebida caliente.

      Una vez que Vivienne tuvo la taza humeante en la mano, ella regresó a la habitación de las hermanas y cogió sus botas favoritas. Habían sido un regalo de su tía Rosamunde y su cuero rojo estaba profusamente adornado con bordados justo debajo de sus rodillas. También estaban forradas con piel de conejo y eran muy abrigadas. Su mejor camisola de lino puro era una elección obvia, ya que deseaba impresionar a su amante de las hadas con sus mejores galas. Era una pieza de corte completo y cerrada en el cuello con un cordón, como era típico, pero se distinguía por mangas ajustadas desde el codo hasta la muñeca y aseguradas con docenas de pequeños botones hechos de conchas.

      No era poca cosa ponerse la camisola sin la ayuda de una de sus hermanas o de su doncella, pero Vivienne se las arregló.

      Luego ella se puso su kirtle favorito, también un regalo de Rosamunde, que estaba hecho de seda tejida en dos tonos de esmeralda. Las mangas se deslizaban hasta los hombros para revelar la camisola y se arrastraban hasta el suelo, mientras que el dobladillo llegaba al piso. El dobladillo, el escote y los bordes de las mangas estaban adornados con intrincados bordados dorados. Los hombres de su familia la habían calificado como prenda muy poco práctica, mientras que sus hermanas la codiciaban abiertamente. Luego, Vivienne hizo un bulto sobre su colchón, para que sus hermanas pensaran que ella se había hundido profundamente en sus mantas.

      Para la suerte, ella se echó la capa forrada de piel sobre los hombros, porque Madeline había cogido esa misma capa y la había usado en su aventura. El viaje de Madeline había terminado bien, y a Vivienne le gustaba la idea de que la capa traía buena suerte a quien la usaba.

      Siempre era así en los cuentos antiguos.

      Tan preparada para una búsqueda en el reino de las hadas como podía estar, Vivienne tomó su bebida caliente y una linterna y subió las escaleras.

      La llave brillaba en la cerradura de la puerta donde Alexander la había dejado. La enorme puerta se abrió con el más pequeño toque de la mano de Vivienne; las bisagras ni siquiera chirriaron. Los dedos fríos del viento la rodearon y el cielo nocturno era visible a través de las tres grandes ventanas de la pared opuesta. Vivienne apagó la llama de su linterna, dejando que las estrellas iluminaran su camino. Ella tenía una piedra y guardaría el aceite en caso de que tuviera una necesidad urgente de luz.

      Vivienne respiró hondo y cruzó el umbral. Cerró la puerta detrás de ella y se apoyó contra la puerta. Ella podía oír el mar y oler su sal en el viento, y podría haber estado sola en un precipicio. Los sonidos y olores familiares de la fortaleza se perdieron detrás de ella, como si ella estuviera muy por encima de las preocupaciones y el reino de los mortales. Fácilmente ella podía creer que ese era un lugar entre dos reinos, que esa habitación silenciosa era un umbral a la aventura.

      Aunque ella observó detenidamente cada una de las tres ventanas, no pudo descubrir cuál era diferente. En verdad, parte del problema era que ella no se atrevía a acercarse a ninguna de ellas. Vivienne nunca había tenido tolerancia por las alturas, ella nunca había sido capaz de saltar del escalón más alto, o de saltar al mar con sus hermanos. Ella conocía demasiado bien la altura de esa torre como para arriesgarse siquiera a echar una mirada hacia abajo desde sus ventanas.

      Vivienne se sentó en el colchón, tomó un sorbo de su brebaje y estudió las ventanas con mucha atención, incluso mientras deseaba que el ritmo errático de su corazón se desacelerara.
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      Era una noche sin luna, la noche perfecta para un acto nefasto. El hombre oculto cambió el peso de su pierna dañada por la fuerza del hábito, asegurándose de que estuviera lo más descansada posible cuando llegara el momento de moverse, y permaneció quieto y en silencio. Su plan estaba perfectamente elaborado.

      A pesar de su determinación, la culpa se apoderó de él mientras esperaba. No estaba en su naturaleza engañar, ni siquiera vengarse, aunque las circunstancias lo habían llevado a hacer ambas cosas.

      Él le había dicho a Alexander la verdad, aunque de ninguna manera le había confesado todo, y la verdad no era del todo suya. Y de hecho, no todo lo que había dicho era la verdad. Él no tenía un primo ambicioso, por ejemplo, aunque su hermano era lo suficientemente ambicioso para toda una familia. Él no tenía intención de casarse con Vivienne ante un sacerdote y testigos a la mañana siguiente.

      Sin embargo, él necesitaba un hijo.

      Las campanas de la capilla de la aldea de Kinfairlie sonaron y luego dieron la hora. Las doce de la noche. Él se puso tenso mientras escuchaba, temeroso de que no todo fuera como había prometido Alexander.

      Pero sí era. Un sonido y un grito se elevaron desde el otro lado del torreón, y él escuchó a los centinelas correr hacia ese punto.

      Sin apenas un momento que perder, salió de la oscuridad y lanzó su garfio hacia el cielo con facilidad practicada. El garfio se enganchó y quedó sujeto al parapeto en el primer intento, y el rasguño de su movimiento a través del techo se perdió en el estruendo de la distracción de Alexander.

      Él respiró hondo y se lanzó en el aire, haciendo una mueca cuando su bota izquierda chocó contra la pared. Él apretó los dientes, ignoró el dolor y trepó, con el corazón latiendo con fuerza por la ansiedad.

      Porque verdaderamente, la parte más difícil de su tarea estaba por delante de él. Él no había seducido a ninguna mujer más que a su difunta esposa, y Beatrice había estado dispuesta.

      Vivienne podría no estar dispuesta. Después de todo, el hombre que escalaba la torre de Kinfairlie, sin ser observado en esa noche sin luna, no era Nicholas Sinclair.

      Y la mujer a la que él se proponía acostar y secuestrar esa noche era la única persona en Kinfairlie que sabía la verdad.
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      A través de la bruma de los sueños, Vivienne escuchó las campanas de la aldea de Kinfairlie dar la medianoche. Su brebaje caliente la había hecho dormir, ya fuera por su calor o por sus ingredientes, ella no podía decirlo. Ella estaba abrigada dentro de su capa y cómoda en su colchón, y sólo dirigió una mirada somnolienta a las ventanas.

      Y luego él entró.

      Ella sintió su presencia, como un cosquilleo a lo largo de su columna. Ella sabía que había llegado, ella sabía con una certeza que debería haber sido alarmante por su vigor. Ella se giró y abrió los ojos y vio su silueta contra la ventana. Él estaba envuelto en la luz de las estrellas, su cabello rubio brillaba con una luz antinatural.

      Él había venido por ella. Vivienne no se atrevía a respirar.

      Él se detuvo por un momento, el cielo nocturno encuadrando su silueta dentro del marco de la ventana, contra la oscuridad mucho mayor de la habitación. Ella sabía que los ojos de él se estaban acostumbrando a las sombras, ella sabía que él buscaba algún indicio de su ubicación, o incluso de su presencia. Él era grande, más grande que los hermanos de Vivienne, más grande que cualquier hombre que ella hubiera conocido.

      A ella le gustaba que él fuera alto. Vivienne era alta y no encontraba consuelo en estar al lado de un hombre más bajo que ella. Eso era insignificante, sin duda, porque la medida de un hombre está en
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